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			Para el nuevo ángel de la familia, Angelina Jo-Helen Haunani Lindsey 
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			«Irse de casa para visitar a su familia.» 




			Boyd Anderson encontraba algo irritante en aquella frase. Sin embargo, era cierta. Durante los últimos ocho años, cada vez que se había hecho a la mar para navegar hacia Brigdeport, Connecticut, con la esperanza de visitar a alguno de sus cuatro hermanos mayores, nunca hallaba a ninguno en casa. Boyd tenía que poner rumbo hacia otro puerto para dar con ellos. 




			Capitanes todos, los hermanos de Boyd navegaban por los siete mares, pero todos vivían pendientes del momento en que podrían volver a casa porque sabían que su única hermana, Georgina, estaría allí aguardándolos. Pero Georgina se había casado con un inglés, lord James Malory, y ahora vivía al otro lado del océano, y a Boyd no le quedaba otro remedio que navegar hasta allí si quería verla. Ésa era una de las razones por las que llevaba tiempo rumiando la idea de afincarse en Londres. 




			Aún no había tomado una decisión firme, pero se sentía cada vez más inclinado a hacerlo por una serie de motivos; el principal, que ahora los integrantes del clan Anderson iban a Londres con más frecuencia de la que volvían a casa. Georgina no era el único Anderson que había ingresado en el clan Malory por vía matrimonial. El hermano mayor de Boyd, Warren, había dejado asombrada a la familia cuando contrajo matrimonio con lady Amy Malory. Si bien Warren aún pasaba medio año en alta mar, llevándose consigo a su familia, ahora pasaba el resto del tiempo en Londres para que sus hijos fueran conociendo a sus numerosos —porque el caso era que había muchísimos— primos, tíos y tías, tías abuelas y tíos abuelos, así como a sus abuelos. 




			Echar raíces en tierra implicaría un cambio tremendo en la existencia de Boyd. Significaría renunciar para siempre al mar, cuando no había dejado de surcar los océanos desde el día que alcanzó la mayoría de edad. Ahora ya había cumplido los treinta y cuatro, con lo que su barco, el Oceanus, llevaba más de quince años sirviéndole de casa. Boyd sabía mejor que nadie lo agradable que le resultaría tener un hogar que no estuviera siempre meciéndose sobre las olas. 




			También había otras razones para dejar la vida de marino. Ver a Georgina y Warren felizmente casados con dos Malory, había hecho que Boyd empezara a anhelar cada vez más esa clase de felicidad para sí mismo. Lo que no significaba que quisiera sentar cabeza con una mujer Malory, suponiendo que hubiera alguna en edad casadera y sin compromiso. De eso nada. Intentarlo supondría tener que hacer frente a una sólida oposición por parte de los varones Malory, una tesitura que Boyd prefería evitar. Pero quería tener una esposa. Estaba listo para tenerla. Si sus relaciones con el clan Malory le habían enseñado algo, era que el matrimonio podía ser maravilloso. Sólo que él aún no había encontrado a la mujer adecuada. 




			También estaba cansado de mantener cortas y poco memorables aventuras con una ristra de mujeres. Su hermano Drew podía ser feliz teniendo una novia en cada puerto, pero Drew era un encantador de serpientes al que no le costaba nada fomentar esa clase de lazos intrascendentes y por eso tenía una mujer a los brazos de la cual regresar ¡en cada rincón del mundo! 




			Boyd, en cambio, no lo tenía tan fácil. Detestaba hacer promesas a la ligera y tampoco tomaba sus decisiones en el calor del momento, al menos no cuando se trataba de una decisión tan importante como escoger a la futura señora de Boyd Anderson. Y tampoco le gustaba dispersar sus afectos entre demasiadas mujeres. ¿Era simplemente un romántico? Boyd no lo sabía, pero sí sabía que tener aventuras con toda una serie de mujeres no lo satisfacía como a su hermano Drew. Lo que él quería era una sola mujer para el resto de su vida. 




			También sabía por qué aún estaba muy lejos de haberla encontrado. Con las numerosas travesías marítimas que hacía, sus relaciones románticas siempre eran breves e impersonales. Lo que le hacía falta era pasar más tiempo con una mujer que lo atrajera, para llegar a conocerla de verdad. Pero ¿cuándo tenía ocasión un marino de pasar más de unos días en un puerto? Sin embargo, si se afincaba en Londres dispondría de todo su tiempo para encontrar a esa mujer especial destinada únicamente a él. Porque esa mujer existía. Boyd lo sabía. Lo único que necesitaba era pasar suficiente tiempo en el mismo sitio para encontrarla y hacerle la corte. 




			Recorrió con la mirada los ajetreados muelles y la población de Bridgeport que se extendía más allá y sintió una punzada de tristeza. Aquélla podía ser la última vez que estaba allí. La casa en que habían crecido los Anderson había permanecido vacía desde que Georgina la dejara. En Bridgeport había amigos y vecinos a los que Boyd conocía de toda la vida y a los cuales echaría muchísimo de menos, pero el corazón estaba allí donde estaba la familia, y Georgina había sido el corazón de la familia Anderson desde la muerte de sus padres. 




			El capitán del Oceanus, Tyrus Reynolds, se reunió con él junto a la barandilla de cubierta. Boyd no capitaneaba su barco, y nunca lo había hecho. Su familia pensaba que tenía un espíritu demasiado libre para asumir semejante responsabilidad de mando, pese a que siempre iba en las travesías. Boyd nunca había intentado sacarlos de su error, aunque lo cierto era que no podían estar más equivocados. 




			—Si no tuvieras tanta prisa por llegar a Inglaterra —gruñó Tyrus—, podríamos haber dado un pequeño rodeo hasta algún puerto del sur para subir una carga de algodón en lugar de tomar pasaje aquí. 




			Boyd le sonrió a aquel hombre bastante mayor que él a quien consideraba un amigo además de un capitán. Boyd rozaba el metro ochenta, pero Tyrus era bastante más bajo que él y tenía mal carácter. 




			—¿No consideras que embarcar pasajeros equivale a subir una buena carga? —repuso. 




			Tyrus soltó un resoplido. 




			—¿Cuando luego he de mantenerlos entretenidos durante toda la travesía? ¡Y vérmelas con sus quejas! El ron y el algodón nunca se quejan. 




			—Pero estamos hablando de obtener casi los mismos beneficios, si todos los camarotes del barco se ocupan. Y no es la primera vez que hemos aceptado pasaje. Lo que te pasa es que estás enfadado porque no olvidas lo de la última travesía, cuando aquel pedazo de abuela no paró de intentar seducirte. 




			Tyrus gimió. 




			—No me lo recuerdes, por Dios. Nunca tuve valor para decírtelo, pero llegó a meterse en mi camarote y asaltó mi cama. Me dio un susto de muerte, despertar para encontrármela acurrucadita a mi lado. 




			Boyd soltó una carcajada. 




			—Espero que no te aprovecharas de la pobre señora. 




			Esta vez el resoplido de Tyrus fue más significativo. Boyd se apresuró a desviar la cara para ocultar una sonrisa irreprimible. Diablos, habría dado cualquier cosa por presenciar aquella escena, pero le bastó con imaginársela para tener que contener la risa. 




			Entonces sus ojos, atraídos por la aparición de una mancha de color en el muelle que tenían debajo, se fijaron en una silueta femenina vestida con una falda lavanda y una blusa rosa. La mujer, alta y esbelta, se había subido las mangas de la blusa. Estaban a mediados del verano y el día era decididamente caluroso. Con el dorso de un brazo, la mujer se enjugó la frente en un gesto que le hizo caer el sombrero que llevaba. Tenía el pelo negro, pero eso Boyd ya lo había descubierto por la larga trenza que le caía por la espalda. Deseó que se diera la vuelta en vez de proporcionarle sólo una vista de su espalda, no porque ese lado de su persona careciera de atractivo. El sombrero no llegó a caerle más allá del hombro gracias a las cintas atadas alrededor del cuello, pero la mujer no se molestó en volver a colocárselo ya que se hallaba absorta en lo que hacía. 




			Y esto llenó de asombro a Boyd: estaba dando de comer a las gaviotas y demás aves presentes en el área que reparaban, arrojándoles comida de la cesta que llevaba colgada del brazo. No había nada de malo en eso, por supuesto. A veces el mismo Boyd daba de comer a las aves y otras criaturas silvestres. ¡Pero aquella mujer lo estaba haciendo en un muelle abarrotado donde había muchísimo movimiento! 




			Ya había toda una bandada de aves alrededor de ella, e iban llegando más. La mujer estaba empezando a convertirse en un estorbo. La gente tenía que dar un rodeo para esquivar a su cohorte de pájaros. Algunos se detenían unos instantes para observarla, por suerte sin obstruirle la línea de visión a Boyd. Un estibador trató de ahuyentar a las aves para abrirse paso, pero éstas no hicieron sino acercarse más a su benefactora. El estibador le dijo algo. La mujer se giró y le sonrió. Y Boyd se quedó atónito al verla por delante. 




			No era solamente guapa, sino exquisita. Joven, probablemente de veintipocos años. Con la piel un poco bronceada por el sol del verano, negros rizos que se curvaban hacia sus sienes, un rostro delicado y hermoso, y hoyuelos cuando sonreía. Y tenía una figura realmente espléndida. ¡Dios, normalmente unas curvas semejantes sólo aparecían ante Boyd en sus sueños más placenteros! 




			—Cierra la boca, muchacho, que te está cayendo la baba —dijo Tyrus. 




			—Quizá tengamos que retrasar la partida. 




			Tyrus había seguido la dirección de la mirada de Boyd. 




			—Ni hablar, y además, me parece que forma parte de nuestro pasaje. Al menos la vi en cubierta hace un rato. Iré a comprobarlo con Johnson si quieres. Él fue quien se encargó de firmar la lista de pasajeros para esta travesía. 




			—Hazlo, por favor —pidió Boyd sin apartar los ojos de ella—. Si Johnson te dice que sí, quizá tenga que darle un beso. 




			—Me cuidaré mucho de repetirle eso que acabas de decir —repuso Tyrus con una carcajada mientras se alejaba. 




			Boyd no dejó de observar a la joven, cada vez más deleitado con lo que veía. Pensó en lo irónico que era que sólo unos segundos antes hubiera estado pensando en encontrar una esposa y de pronto tuviese ante él a la candidata ideal. ¿Era cosa del destino? Por las barbas de Neptuno, aquella joven tenía unas curvas realmente soberbias. 




			Iba a conocerla. Si no era una pasajera, entonces se quedaría en tierra y dejaría que el Oceanus se hiciera a la mar sin él. Si era una pasajera, tenía el presentimiento de que aquélla iba a ser la travesía más agradable de su vida. Pero no bajó al muelle inmediatamente. Junto con la excitación que estaba sintiendo, había también un poco de nerviosismo. ¿Y si aquella joven sólo era deliciosa para la vista? ¿Y si tenía muy mal carácter? Dios, eso sería demasiado cruel. Pero no podía ser. Cualquier persona que se entretuviera en dar de comer a las aves había de tener un alma compasiva. Y la compasión habitualmente iba emparejada con la bondad y un carácter agradable. Pues claro que sí, se dijo Boyd. ¡Maldición, esperaba que aquella desconocida no resultara ser la excepción que confirma la regla! 




			De pronto la joven dejó de alimentar a las aves. Boyd también había oído el sonido que la había distraído de su tarea. Desde su posición en cubierta, distinguió un ave herida sobre una alta pila de cajas. Antes ya se había fijado en su presencia, pero sin advertir que estaba herida, o habría bajado a recogerla para ver si Phillips, el médico de a bordo, podía hacer algo por ella antes de que zarparan. 




			A Boyd también le gustaban mucho los animales, y siempre trataba de ayudar a los que se hallaban en apuros. De niño, traía a casa a cada animal perdido que encontraba, para gran exasperación de su madre. Aparentemente aquella joven era igual que él, ya que ahora estaba buscando con la mirada al ave que hacía aquellos sonidos lastimeros. Boyd supuso que armaba todo aquel alboroto porque no podía bajar hasta el alimento que la joven estaba esparciendo. Dudaba que ella pudiera ver al ave desde el muelle, pero la vio ir alrededor de las cajas, buscándola, y finalmente miró hacia arriba. 




			Boyd se apresuró a bajar al muelle. Sabía que la joven intentaría trepar por aquella pequeña montaña de cajas, lo que resultaría peligroso. Se hallaban amontonadas en pilas de cinco, lo que doblaba la estatura de ella, y no estaban sujetas mediante cuerdas como hubieran debido, sino formando una pirámide, con las más grandes colocadas en la base.  




			Boyd llegó demasiado tarde. La joven ya había trepado hasta la tercera caja, la punta de los pies afirmada en el borde, y había llegado hasta el ave. Estaba intentando convencerla de que se metiera en la cesta. 




			El joven se mordió la lengua, temeroso de que si decía algo, distraería a la joven y ésta se caería. Por la misma razón, no trató de trepar por las cajas y hacerla bajar. Pero no iba a permitir que se hiciera daño. No se iría de allí hasta que ella volviera a estar sana y salva en el suelo. 




			El ave, atraída por el alimento de la cesta, finalmente se metió dentro. La joven se las había ingeniado para llegar ahí arriba con la cesta colgando del brazo, pero ahora que tenía un ocupante vivo, bajar ya no iba a ser tan fácil. Su propietaria tuvo que comprenderlo cuando miró hacia abajo. 




			—¡No se mueva! —gritó Boyd—. Deme un segundo y le cogeré esa cesta. Luego la ayudaré a bajar. 




			La joven lo miró. 




			—¡Gracias! —gritó a su vez, deslumbrándolo con su sonrisa—. No tenía ni idea de que iba a ser más difícil de lo que parecía. 




			Boyd utilizó un pequeño barril vacío como peldaño para llegar hasta lo alto de la primera caja. No necesitó subir más para coger la cesta, y una vez que la tuvo se limitó a saltar al suelo para dejarla a un lado. Pero la joven no esperó a que él la ayudara. Estaba bajando a la segunda caja cuando perdió apoyo y empezó a desplomarse hacia atrás. Boyd reaccionó rápidamente y la cogió en brazos. 




			Los ojos de ella estaban como platos por el susto. Los de él también. Qué premio más inesperado. Boyd parecía haberse quedado paralizado. Bajó la mirada hacia aquellos ojos de un oscuro verde esmeralda, y aquel rostro... Dios, antes sus ojos lo habían engañado: vista de cerca era aún más hermosa. Y al tenerla en brazos de aquella manera, los dedos de una mano rozándole el costado de un seno y el otro brazo pasado junto a su trasero, el cuerpo de Boyd respondió al instante, y se encontró con que de pronto sólo podía pensar en besarla. 




			Un poco turbado porque pudiera desear a una mujer tan súbitamente, se apresuró a ponerle los pies en el suelo. Lejos de él. 




			Ella se alisó la falda antes de mirarlo. 




			—Muchas gracias. Ha sido un poco... alarmante. 




			—No hay de qué, de verdad.  




			Con una inclinación de la cabeza, la joven se presentó: 




			—Soy Katey Tyler. 




			—Boyd Anderson. El Oceanus es mío. 




			—¿Sí? Bueno, pues entonces uno de sus camarotes es mío, por lo menos hasta que lleguemos a Inglaterra. —Sonrió. 




			Dios, ahí estaban esos adorables hoyuelos de nuevo. El cuerpo de Boyd se negaba a sosegarse. Le sorprendió que todavía fuera capaz de mantener una conversación, si podía llamarse conversación a eso. ¿Qué diablos lo había inducido a decir que el barco era de su propiedad? ¡Él nunca hacía eso! Se parecía demasiado a alardear, o a querer impresionar ridículamente. 




			—¿Katey es una abreviatura de Catherine? —consiguió preguntar. 




			—No, a mi madre le gustaba que las cosas fueran lo menos complicadas posible. Sabía que ella acabaría llamándome Katey, así que pensó que era mejor saltarse el Catherine preliminar y ponerme ese nombre. 




			Él sonrió. Lo cierto era que en el fondo parecía una Katey. ¡Las mangas subidas, los cabellos recogidos en una trenza en vez de rígidamente atrapados en un severo peinado, trepando por una pila de cajas en un muelle! Boyd tuvo el presentimiento de que había encontrado a su futura esposa. 




			—Me llevaré al ave —ofreció—. Nuestro médico puede ocuparse de curarla. 




			—¡Qué idea más estupenda! Me parece que se ha roto el ala derecha. Pensaba buscar a algún chico al que pudiera hacerle gracia cuidar de ella. 




			La sonrisa de Boyd se ensanchó: era hermosa y, sí, tenía buen corazón.  




			—No sabe cuánto me alegra, Katey Tyler, que vaya a navegar con nosotros. 




			Ella parpadeó y lo miró con cierto apuro. 




			—Bueno... gracias. No se imagina las ganas que tenía de... ¡Oh! —De pronto echó a correr.  




			Boyd se giró y la vio correr hacia un niño que había ido hasta el borde del muelle. De pocos años de edad, se estaba inclinando precariamente para mirar el agua, corriendo serio peligro de caerse. Katey lo cogió de la mano y lo puso en pie. Luego miró alrededor, probablemente en busca de sus padres, y se alejó entre el gentío. 




			Boyd dio un paso para seguirla, pero decidió no hacerlo. Podía resultar demasiado atrevido. Ella había parecido quedarse un poco perpleja cuando le expresó su satisfacción de que navegara con ellos. ¿Se había mostrado excesivamente franco, quizá rozando la falta de decoro? Bueno, no estaba demasiado familiarizado con los rituales del cortejo. Pero estaba seguro de que podía ser tan encantador como su hermano Drew si se empeñaba. 




			Tras aguantar la severa reprimenda que le soltó Phillips por obligarlo a malgastar sus artes médicas con lo que hubiera podido ser un sabroso tentempié para la mesa de a bordo, Boyd volvió al muelle. La pasarela aún no había sido levantada; los últimos suministros estaban siendo estibados. Y Katey Tyler ya estaba a bordo. 




			Sus ojos primero, y sus pies después, fueron directos hacia ella. Estaba de pie al lado de la barandilla de cubierta cerca de la pasarela, contemplando la ciudad como había hecho él antes. Boyd se detuvo a su espalda. 




			—Volvemos a encontrarnos. 




			La sobresaltó, probablemente con su voz ronca. Katey se giró tan deprisa que su cuerpo rozó el de Boyd, que se le había aproximado demasiado porque quería oler el aroma a lilas de sus cabellos, de modo que a ella le fue imposible evitar la pequeña colisión. Pero ahora se estaba ruborizando mientras trataba de apartarse y no podía, porque se lo impedía la barandilla a su espalda. Reacio a separarse, Boyd tardó un poco en retroceder para dejarle espacio. 




			—Usted no es de Bridgeport, ¿verdad? —atinó a decir. 




			—¿Cómo lo ha sabido? 




			—Porque soy de Bridgeport. Créame, si usted hubiera vivido aquí, yo habría venido a casa con mucha más frecuencia. 




			Sus palabras y su sonrisa tal vez fueran demasiado atrevidas, porque ella se aturulló. Bajó la vista y luego hizo ademán de bajar nuevamente al muelle, pero entonces otra cosa le llamó la atención. 




			—Quién se habría imaginado que serían tan revoltosos —dijo una joven pelirroja que venía hacia ellos, con un niño pequeño cogido de cada mano—. Vamos a tener que estar pendientes de ellos en todo momento cada vez que subamos a cubierta. 




			Katey se inclinó, cogió a uno de los pequeñines y se lo puso en la cadera, tras lo cual le revolvió el pelo. Boyd no supo si se trataba de un niño o una niña. 




			—Sí, Grace. A esta edad son demasiado curiosos —dijo Katey. 




			—Ya. Bueno, devuélvemela. Los dejaré acomodados abajo antes de que zarpemos. 




			—¿Son suyos? —preguntó Boyd mientras la otra mujer se alejaba con los dos críos. 




			Bromeaba, pero Katey lo miró con un fruncimiento de ceño en su bonita cara. Después abrió mucho los ojos y dijo: 




			—Pues sí. No lo he mencionado, pero estoy casada y voy a Inglaterra para reunirme con mi marido. Bueno, me parece que debo ir a echarle una mano a mi doncella. Ese par de diablillos pueden ser un auténtico dolor de cabeza. 




			Y se fue de la cubierta sin mirar atrás. Boyd se quedó donde estaba, sintiéndose como si acabara de ser fulminado por un rayo. 




			Tyrus se acercó y le dio una palmada en el hombro. 




			—La vida es así, muchacho. Las que valen la pena ya están adjudicadas. 




			Boyd sacudió la cabeza y gimió. Iba a ser un viaje muy largo. 
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			Londres, 1826 




			 




			La nota fue entregada por un niño desaliñado que no sabía que había acudido a la casa equivocada. El error no fue culpa suya. No le habían dicho que los Malory poseían diversas casas en Londres. El niño había ido a la primera que le indicaron, contento por no haber tardado mucho en ganarse unas monedas. Y tal como se le había dicho que hiciera, luego salió corriendo antes de que Henry tuviera tiempo de interrogarlo. 




			Henry y Artie, dos viejos lobos de mar bastante gruñones, llevaban compartiendo las funciones de mayordomo en la casa de James Malory desde que éste dejara su vida de marino y ambos se retiraron con él. Pero recientemente James había vuelto a hacerse a la mar, por un corto período de tiempo, para rescatar a su cuñado Drew Anderson, quien se había visto en un aprieto muy serio cuando, según contó un tripulante suyo que había logrado escapar, unos piratas le robaron el barco en el mismo puerto de Londres. ¡Con Drew a bordo! Henry y Artie lanzaron una moneda al aire para determinar quién se haría a la mar con James para el rescate. Henry perdió. 




			Sin haberla leído, Henry arrojó la nota sobre el abultado montón de tarjetas de visita e invitaciones procedentes de gente que no sabía que los Malory de aquella casa en particular no residían en ella. Un mayordomo normal nunca hubiese dejado que la bandeja de la mesa del vestíbulo rebosara de invitaciones y cartas. Pero en los ocho años transcurridos desde que Henry y Artie empezaron a compartir el puesto, ninguno de los dos había aprendido a ser un mayordomo como es debido. 




			Esa tarde, cuando Boyd Anderson volvió a la casa que los Malory tenían en Berkeley Square, encontró la nota encima de su bandeja, junto con unas cuantas tarjetas que habían resbalado de la gran pila acumulada junto a ella. Normalmente Boyd no contaba con una bandeja propia en la casa de su hermana Georgina, pero habitualmente él sólo la visitaba durante una semana o dos, nunca tanto tiempo como los varios meses que se venía prolongando aquella visita. Tampoco era la primera vez que el correo de Georgina había acabado mezclándose con el suyo. 




			Pese a haber reflexionado mucho sobre ello, Boyd aún no tenía decidido si se afincaba en Inglaterra. Pero ésa no era la razón por la que todavía se hallaba aquí. No había vuelto al mar porque le estaba haciendo un favor a su hermana. Aunque Georgina había ingresado por matrimonio en la gran familia Malory y cualquiera de sus numerosos parientes políticos hubiese estado encantado de cuidar de sus hijos mientras ella se encontraba fuera, Jacqueline, su hija de siete años, se resistía a reunirse con sus dos pequeños familiares gemelos en la casa de campo de su prima lady Regina Eden, porque no quería estar tan lejos de Judith, su prima y amiga del alma. En Londres había otros Malory que habrían podido acogerla en sus residencias, pero como Boyd estaba en su casa de Londres, Georgina le había pedido que no le quitara ojo de encima a Jacqueline hasta que volviera a zarpar. 




			Él habría preferido tomar parte en el rescate. Eso le habría dado algo para luego mofarse de su hermano Drew. Pero el caso era que le había hecho otro gran favor a Georgina no insistiendo en ir, ya que su marido no se llevaba demasiado bien con los hermanos Anderson, sin que Boyd fuera ninguna excepción a la regla. De hecho, no se llevaba bien ni siquiera con sus propios hermanos. Y no habría forma de impedir que él y James Malory acabasen llegando a las manos si iban en el mismo barco. Además, la cara que puso James cuando Boyd sugirió ir con él, bueno, había hecho que Boyd se alegrara de contar con una excusa para quedarse en tierra. 




			—Todos sabemos dónde preferiría quedarse ella —había observado Georgina—. Pero Roslynn mencionó de pasada que podría haber vuelto a quedarse encinta, así que ahora necesita que haya paz y silencio en su casa, lo que no va a ser el caso si tiene a Judy y Jack residiendo en ella. Cuando estés listo para hacerte a la mar, entonces será el momento de depositarla allí. 




			Roslynn Malory había resultado no estar encinta, después de todo. Boyd acabó no haciéndose a la mar, como era de esperar. Y Jack, como le había puesto por nombre su padre, se sentía razonablemente a gusto donde estaba, dado que podía seguir yendo a visitar a su prima Judith cuanto quisiera. 




			En todo caso, Boyd tampoco estaba realmente preocupado por Drew. Georgina se bastaba sobradamente para preocuparse por todos ellos. Boyd conocía bien a su hermano, y no le cabía duda de que se las habría ingeniado para salir de cualquier clase de lío en que se hubiese metido mucho antes de que Georgina y su marido llegaran allí para socorrerlo. ¡Diablos, visto el tiempo que los esposos llevaban fuera de casa, Boyd empezaba a sospechar que ni siquiera habrían dado alcance al barco de Drew todavía! 




			Georgina no se esperaba que Boyd se quedara en Londres tanto tiempo. Nadie se lo había esperado, incluido él mismo. Pero cuando su barco, el Oceanus¸ regresó de la corta travesía a la que lo había enviado, Boyd volvió a hacerlo zarpar en lugar de partir con él. Y empezó a pensar más seriamente en renunciar al mar para siempre. 




			El negocio de la familia Anderson, la naviera Consignatarios Alondra, ahora también contaba con una delegación en Londres. Aunque la familia había evitado durante años cualquier clase de tratos con Inglaterra debido a la antigua guerra y los agravios derivados de ella, volvía a tener los pies firmemente plantados en el comercio con los ingleses. De hecho, ahora que ese país ocupaba un lugar central en todas las nuevas rutas que los Anderson habían adquirido recientemente, la delegación de Londres había crecido de manera considerable en el curso de los últimos ocho años. A Boyd no le habría sabido nada mal asumir su dirección. 




			¿Echar raíces en tierra firme? Diablos, ¿por qué no lo había hecho ya? Porque por extraño que pudiera parecer, Boyd amaba el mar. Sólo odiaba lo que le hacía a él. 




			Georgina lo había presentado más de una vez en la alta sociedad londinense durante sus visitas a la capital inglesa. Boyd incluso tenía un guardarropa en casa de su hermana destinado específicamente a sus estancias en Londres, dado que los ingleses estaban mucho más pendientes de la elegancia en el vestir que los marinos. Boyd no abusaba de los pañuelos de hombre ribeteados de encajes o aquellas puñetas en las mangas como hacían algunos. De hecho, siguió el consejo de su cuñado James, y optó por ir bien vestido pero sin llamar demasiado la atención, incluso yendo con el cuello desabrochado. Y disponía de unas cuantas chaquetas de terciopelo para asistir a los grandes acontecimientos sociales de la noche londinense. 




			En el curso de esa visita tan prolongada no había parado de recibir invitaciones a bailes y veladas remitidas por conocidos de Georgina, y había aceptado alguna que otra. Boyd no estaba buscando activamente una esposa, pero si se presentaba la mujer adecuada, eso sería un fuerte incentivo para afincarse en tierra firme. Hubo un momento en que creyó haberla encontrado. Katey Tyler habría sido la mujer perfecta para él... ¡pero ya pertenecía a otro! 




			Maldita sea, ¿cómo había permitido que ella volviera a colarse en sus pensamientos? En cuanto lo hacía, hacían falta días y darle mucho a la bebida para volver a desalojarla de ellos. Pero sólo por un corto período de tiempo. Lo habitual era que Katey Tyler pasara más tiempo presente en los pensamientos de Boyd que ausente de ellos. Aparentemente, saber que ella nunca podría ser suya había hecho que la deseara aún más. Boyd nunca había podido determinar con exactitud qué podía tener Katey Tyler para que lo hubiera traído tan de cabeza durante aquella travesía. Después de todo, ella ni siquiera era el tipo de mujer que atraía su atención habitualmente. 




			Para empezar era demasiado alta, aunque midiera unos centímetros menos que él. Boyd prefería sentirse alto en lo que concernía a sus mujeres, y la señora Tyler no le hacía experimentar esa sensación cuando la tenía delante. Pero eso carecía de importancia. Bastaba con echarle una mirada a la generosa abundancia de sus curvas para que todo lo demás dejara de importar. 




			También era capaz de hablar muchísimo sobre nada en absoluto. Toda una hazaña, desde luego. Y lo que era una hazaña todavía más grande, Boyd nunca había encontrado que eso fuera irritante. A menudo sus hoyuelos hacían que pareciera estar sonriendo cuando en realidad no era así. Y se contradecía a cada momento, lo que podía dar pie a mucha confusión, pero de hecho él lo encontraba atractivo. La hacía parecer encantadoramente distraída. Su nariz era delgada, casi patricia, sus cejas más bien finas, su boca... Bueno, Boyd nunca podía pensar en su boca sin excitarse. 




			Ninguna mujer lo había afectado así antes, o permanecido presente en su mente tanto tiempo. 




			No obstante, Gabrielle Brooks había suscitado su interés. ¡Qué inmenso alivio había supuesto para Boyd, sin duda porque parecía asegurarle que lo suyo tenía remedio después de todo! Ella quizá borraría a Katey de sus pensamientos; bueno, al menos ésa fue la esperanza que tuvo Boyd en un primer momento. Gabby había llegado a Londres aproximadamente al mismo tiempo que él y fue a alojarse en la mansión familiar de Georgina y James porque su padre, amigo de James desde hacía muchos años, le había pedido a éste que se encargara de presentarla en la alta sociedad cuando empezara la nueva temporada londinense. 




			Una auténtica preciosidad, Gabby podría haber hecho que los pensamientos de Boyd viraran hacia el matrimonio si Drew no se hubiera sentido atraído por ella, también. Lo cual no significaba que su atolondrado hermano tuviera la menor intención de que le pusieran los grilletes, como decían los ingleses. Pero Gabby parecía sentirse fascinada por Drew, así que Boyd había dejado de pensar en ella como posible esposa. Además, era la hija de un pirata, como se acabó sabiendo, y Boyd habría tenido que hacer frente a serias dificultades para pasar por alto ese hecho. Los piratas eran la némesis de los marinos honestos. 




			Boyd les echó una mirada a las dos invitaciones de su bandeja que realmente eran para él y volvió a dejar en su sitio las cuatro que iban dirigidas a su hermana. Luego abrió la nota doblada, ya que no tenía manera de saber para quién era. Tuvo que leerla dos veces antes de que le quedara claro su significado. Y entonces corrió al piso de arriba sin dejar de gritar el nombre de su sobrina mientras subía por la escalera. 




			Cuando encontró a Jacqueline en su dormitorio, el color le volvió a las mejillas y el corazón fue recuperando poco a poco a su ritmo normal. Boyd leyó la nota una vez más. 




			 




			Tengo a su hija. Empiece a reunir una fortuna si quiere volver a tenerla consigo. Ya se le dirá adónde tiene que llevarla. 




			 




			Se la guardó en el bolsillo, decidiendo que obviamente había sido entregada en la casa equivocada. Se preguntó si algún vecino de Georgina tendría hijas. No lo sabía, pero tendría que llevar aquella nota a las autoridades. 




			—¿Qué pasa, tío? 




			Viendo la carita de angustia que había puesto Jacqueline, Boyd respondió: 




			—Yo podría preguntarte lo mismo. 




			Ella esbozó un lánguido encogimiento de hombros, pero luego suspiró y dijo: 




			—Judy va a montar su primer caballo en Hyde Park hoy mismo. No un poni, sino un caballo de verdad. Se lo compró el tío Tony. 




			—Y no has sido invitada a presenciar ese gran evento —supuso Boyd. 




			—Sí, lo he sido, pero... me parece que eso es algo que debería compartir con el tío Tony. Él tenía tantas ganas de que llegara el momento...  




			Boyd se las arregló para no sonreír. Su sobrina sólo tenía siete años, pero a veces lo asombraba por su perspicacia y la consideración con que sabía tratar a la gente. Era obvio que quería estar en el parque para ver cómo su mejor amiga montaba su primer caballo de verdad, pero en lugar de acudir había preferido tomar en cuenta los sentimientos del padre de la niña. 




			Boyd sabía del acontecimiento y había temido que Jacqueline sintiera que se la dejaba de lado. Había llegado a barajar comprarle un caballo también, pero entonces pensó que a su hermana podría darle un soponcio. En realidad, fue la probable reacción de James lo que hizo que abandonara la idea. Sir Anthony había estado esperando con toda la impaciencia del mundo el momento de ver emocionarse a su hija cuando montara su primer caballo de verdad, y James probablemente también se moría de ganas de verlo. 




			—Además —añadió Jacqueline—, esta noche Judy va a venir aquí a pasar el fin de semana con nosotros, así que me enteraré... 




			No acabó la frase porque Henry irrumpió en el dormitorio sin aliento, como si hubiera subido corriendo la escalera del mismo modo en que acababa de hacerlo Boyd. Sin decir por qué traía tanta prisa, el viejo lobo de mar miró a la hija de la casa y luego le hizo un gesto a Boyd para que saliera al pasillo con él. Henry sabía que los niños pequeños tienen las orejas muy grandes, y lo que lo había llevado allí era algo que la niña no podía oír por nada del mundo. 




			—Acaba de llegar un mensajero de sir Anthony —le susurró a Boyd con voz apremiante—. Sir Anthony ha pedido que todos los hombres de la casa vayan y lo ayuden a buscar a su hija. Parece que ha desaparecido en el parque. 




			—Maldición —dijo Boyd, y se lo llevó escaleras abajo antes de enseñarle la nota. 




			Ahora todo cobraba sentido. La nota no había sido entregada en la casa equivocada, sino sólo en la casa de los Malory equivocados, un error bastante frecuente habida cuenta de las ocho residencias que la familia poseía en la ciudad. 




			—No hará falta organizar ninguna búsqueda —dijo Boyd con expresión sombría—. Pero he de llevarle esta nota a sir Anthony inmediatamente. 




			—Madre de Dios, al capitán le sentará fatal no haber estado aquí para ayudar. 




			A Boyd no le cupo duda de que el tal capitán era James Malory. Los dos hermanos pequeños Malory siempre habían estado muy unidos, exactamente igual que él con Drew y Georgina, siendo los tres miembros más jóvenes de la familia. 




			—Entonces tendré que actuar en representación suya —dijo mientras corría a la calle. 
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			El trayecto en el coche de caballos fue aterrador. Era un carruaje bastante viejo y los asientos ni siquiera disponían de acolchamiento. Quizá lo hubieran tenido cuando el coche era nuevo, pero ¿cuántos siglos hacía de eso? Las dos ventanillas se hallaban expuestas a los elementos. Cualquier cristal que pudiera haber habido allí había sido roto y extraído años ha. 




			Un trozo de paño sujetado con chinchetas encima de cada abertura impedía al menos que el viento arrasara la cabina del coche, pero dicha protección también mantenía fuera la luz del día. Siempre quedaba el consuelo de que no había riesgo de helarse de frío, ya que sólo estaban a mediados de octubre. Judith agradeció tener una cosa menos que temer. 




			Aún no había llorado. No paraba de repetirse que era una Malory, y los Malory valían más que eso. Además, si lloraba luego le escocerían los ojos. Y con las manos atadas no podría secárselos. Pero costaba mucho impedir que las lágrimas cayeran. 




			Lo que había empezado como un día de lo más emocionante se había convertido en una pesadilla inimaginable para Judith. Había exhibido sus habilidades hípicas en el parque. No quería que su padre empezara a preocuparse pensando que la montura que le había comprado era demasiado grande para ella, o que su niña no sabría llevarla adecuadamente. 




			Era una yegua preciosa, de fina estampa, sólo unos palmos más alta que su poni. Y Judith iba bien equilibrada sobre la silla de montar. Su padre le había comprado un modelo normal, no una de las que se usaban para ir a mujeriegas, y le había dicho que aún tendrían que transcurrir unos años antes de que necesitara aprender a montar como una dama. Judith sólo quería ver lo deprisa que iría la yegua y demostrarle a su padre que no hacía falta que se preocupara tanto por ella. 




			Pero su corta galopada le había hecho doblar un recodo en el sendero, lejos de su padre y fuera de su vista. Judith estaba refrenando ya la yegua para volver grupas y desandar el camino cuando fue arrancada bruscamente de la silla. La yegua recibió una palmada en la grupa y se alejó al galope, y a Judith la arrastraron a través del espeso follaje que crecía junto al sendero, con una mano tapándole la boca para que no pudiera gritar. 




			Aun así una voz la había amenazado: 




			—Intenta gritar y te rebano el cuello y dejo tu cadáver tirado entre los arbustos. 




			Judith no hizo ningún ruido. Optó por desmayarse. 




			Cuando despertó, estaba atada de pies y manos, y amordazada. Caer del asiento sin acolchado al suelo del coche la había despertado. 




			No intentó volver a encaramarse al asiento, no creía que fuera capaz de lograrlo. Y entonces el pánico la embargó. Judith sabía que el coche de caballos iba lanzado a demasiada velocidad. Su cuerpecito se veía zarandeado sobre el sucio suelo. No sabía adónde la llevaban, pero tenía muy claro que nunca llegaría allí. Aquel viejo carruaje se haría pedazos mucho antes de eso. 




			Pero finalmente el coche se detuvo sin que hubiera pasado nada y la puerta fue abierta. Arrojaron algo sobre Judith, una capa o una manta, sin darle tiempo a que volviese la cabeza para ver quién lo hacía. Después la envolvieron completamente con la capa y la arrastraron por el suelo tirándole de los pies. Finalmente la arrojaron bruscamente encima de un hombro huesudo para ser llevada a alguna parte. 




			Judith aún no había podido echarle una mirada a la persona que se la había llevado por la fuerza, pero la voz que la había amenazado, aunque hosca, le había sonado a mujer. Pero eso no mitigó su miedo. 




			De pronto oyó diversos sonidos, incluso unas risas. Y también percibió un penetrante olor a comida, lo que le recordó el hambre que tenía. Pero apenas había tomado conciencia de todo aquello cuando se esfumó, como si sólo hubieran pasado por una puerta abierta o a través de una cocina o un comedor y ahora lo estuvieran dejando atrás. Judith no podía ver nada desde debajo de aquella capa, pero notó que la estaban subiendo por una escalera. Quien cargaba con su peso empezó a respirar más pesadamente a causa del esfuerzo. 




			Una puerta crujió al ser abierta. Y un instante después Judith fue arrojada sobre algo blando. ¿Una cama? 




			Nadie le quitó la capa y Judith trató de salir de ella retorciéndose. 




			—Basta —le gruñó una voz—. Estate quieta y callada, y no sufrirás ningún daño. 




			Judith obedeció. Al poco, la puerta se abrió de nuevo, pero no porque la dejaran sola. Alguien más había llegado. 




			—Ya me pareció que fue a ti a quien vi escabulléndose por la puerta de la taberna —reprochó una voz masculina—. ¿Dónde diantres te habías metido, mujer? Cuando me arrastraste hasta aquí para visitar a tu tía, no dijiste que ibas a desaparecer un día entero. Me despierto esta mañana para encontrarme con que no estabas. ¿Qué iba a pensar yo, eh? 




			El hombre había ido hacia la cama mientras hablaba, pero ahora retrocedió con un jadeo ahogado y se giró para mascullarle a la mujer: 




			—¿Qué es eso? 




			—Eso es tu fortuna —dijo ella con una risita. 




			La capa fue apartada de un manotazo. La luz de la lámpara de la habitación la cegó por un momento, pero en cuanto los ojos se le acostumbraron a la claridad, Judith vio a un hombre alto, pelirrojo y de ojos azul claro. No era feo ni tenía aspecto de malvado. Iba vestido decentemente, como la mayoría de las personas de bien. Y Judith lo vio palidecer mientras la miraba desde arriba. Ella estaba asustada, pero por alguna razón el hombre parecía aún más asustado de ella. 




			El recién llegado se volvió con la expresión horrorizada hacia la mujer. 




			—¿El pelo de ella? ¿Los ojos de él? —farfulló—. ¿Pensabas que no sabría a quién pertenece esta niña? 




			—¿Acaso pensabas que intentaría ocultártelo? 




			—¡Has perdido el juicio, es lo que se me ocurre! —exclamó él—. Mira esta nariz torcida. ¿Crees que nací con ella? ¡Mira todas estas cicatrices en mi cara! ¿Sabes cuántos huesos de mi persona llegó a romperme ese hombre? Tengo suerte de estar vivo después de la paliza que me dio, ¡y ahora tú te llevas a su hija! ¿Cómo has podido hacer algo semejante? ¿Por qué? 




			—Cada vez que te metes un poco de licor en el cuerpo, he de oír cómo te quejas de haberte quedado sin la fortuna que te correspondía. Bueno, pues deberías alegrarte de que por fin haya decidido estar de acuerdo contigo. Sí, esa fortuna debería haber sido tuya, en vez de ir a parar a las manos de una boba que no tenía ninguna necesidad de ella entonces y ciertamente tampoco ahora, después de haber ingresado por matrimonio en una familia rica. Así que ahora esa fortuna volverá al sitio donde debería estar, entre nosotros. 




			Geordie Cameron sacudió la cabeza con una mueca de incredulidad. Nunca había lamentado de veras haberse casado con aquella mujer... hasta ahora. La había contratado para que se encargara del primer establecimiento que tuvo en Edimburgo, ya que él no tenía ni idea de cómo llevar un negocio. Acabó sucumbiendo a sus incesantes flirteos y le pidió que se casara con él. Ella era de clase baja, pero la vida de Geordie había llegado a un punto en que eso ya le daba igual. En aquel entonces estaba tan desesperado que él mismo podría haber hecho algo parecido a lo que acababa de hacer ella. De hecho, había intentado obligar a la madre de aquella niña a que se casara con él. Al final, Roslynn lo había hecho cambiar de idea con su generosidad. 




			—Lo que dice un hombre cuando ha bebido de más normalmente no es lo mismo que piensa cuando se encuentra sobrio. Dije adiós a esa fortuna hace años. Mi tío abuelo tenía todo el derecho del mundo a dársela a quien quisiera, y mi prima era su pariente más próxima, así que se la legó a ella. Nunca me habría dado ni un penique de esa fortuna, odiándome como me odiaba. 




			—Aun así hubiese debido... 




			—¡Calla, mujer, y escúchame! Te estoy explicando por qué has perdido el juicio. Mi prima Roslynn me proporcionó los medios necesarios para abrir nuestros establecimientos. Diez mil libras me dio, metiéndolas en mi bolso de viaje sin que yo lo supiera, sin querer recibir ni una palabra de agradecimiento por ello. Bastaron para abrir nuestros tres establecimientos, y nos han mantenido bastante bien hasta ahora. No somos ricos, pero tampoco nos falta de nada. ¿Y es así como se lo pagamos? 




			—Tú sí que has perdido el juicio, cuando acabas de revelarle a la mocosa quiénes somos. 




			—Eso ya te encargaste de hacerlo tú al mencionar esa maldita fortuna ante tu madre. 




			La mujer chasqueó la lengua y luego gruñó: 




			—¡Con la de precauciones que he tomado para ocultar nuestra identidad! Pero si esta mañana incluso robé un viejo coche de caballos antes de encaminarme hacia Londres, por si alguien se fijaba en mí. Pero nadie me vio. Todo fue como la seda. Yo había urdido un plan para entrar en su casa, pero entonces vi que la mocosa y su padre salían a la calle. Así que los seguí hasta un parque enorme, un sitio mucho mejor para llevarse a alguien, pensé. Pero aquel hombre no la perdía de vista un segundo. Ya me marchaba cuando la mocosa llegó al galope para caerme en las manos. 




			—Me da igual cómo hayas hecho este lío. Lo que me interesa es cómo lo vas a deshacer. Ahora mismo la llevarás de vuelta. 




			—Ni hablar —replicó ella secamente—. Además, ya es demasiado tarde para eso. Antes de irme de Londres, me encargué de que la nota fuera entregada este mismo atardecer, y en ella pone adónde tienen que llevar la fortuna. A estas alturas ya habrá sido entregada. —Entonces le sonrió—. Eres lo mejor que me ha ocurrido en la vida, marido, eso sí que no puedo negarlo. Y ahora te devuelvo el favor haciéndonos más ricos de lo que nunca podrían llegar a hacernos unos cuantos establecimientos. ¿Qué más da que luego tengamos que irnos del país? —añadió con un encogimiento de hombros—. Es un precio muy pequeño a cambio de una fortuna. Consúltalo con la almohada. Seguro que mañana por la mañana verás que tengo razón. 




			Y cogió a la niña y la dejó en el suelo, en un rincón del dormitorio, para volver a disponer de su cama. Geordie agarró inmediatamente las dos almohadas, así como el cobertor, y lo dispuso todo alrededor de la niña para que estuviera un poco más cómoda. Su esposa se rio de él. Geordie apretó los dientes, esperando que una noche de sueño bastase para que ella comprendiera la magnitud de la insensatez que había cometido. No le hacía ninguna gracia pensar que tendría que mandar a su esposa a la cárcel para salvarle la vida. Pero tampoco le cabía duda de que el engranaje que ella acababa de poner en marcha haría que ambos acabaran muriendo a manos de Anthony Malory si la mocosa no le era devuelta con la mayor premura. 




			—Por lo que más quieras, dile a tu padre que yo no he tenido nada que ver con esto —le susurró a la niña mientras la arropaba con todo el cuidado del mundo—. No ha sido idea mía, lo juro. 




			—¿Qué estás murmurando? —quiso saber su esposa. 




			—Nada, querida. 
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			El sonido, una amalgama de maullido y lloriqueo, despertó a Katey Tyler por segunda vez en la noche. ¿Un gato? ¿Un bebé? Costaba saber exactamente qué estaba produciendo aquel ruido, pero no cabía duda de que era de lo más irritante, y parecía provenir de la habitación adyacente a la suya. El cabezal de su cama estaba pegado a la pared medianera, y si bien Katey había barajado tratar de moverla para alejarla del ruido, la cama era muy grande y no creía que pudiera desplazarla sin despertar a los otros ocupantes del piso. 




			Habían llegado a aquella posada en las afueras de Northampton la noche pasada a una hora bastante tardía. El establecimiento no estaba al completo, por lo que Katey también había podido conseguirle una habitación a su doncella Grace. Pensó que ojalá no hubiera sido así, porque si Grace hubiera estado con ella, habrían movido la cama entre las dos. 




			No obstante, lo intrépido por parte de Katey habría sido levantarse de la cama e ir a investigar el origen del sonido. Después de todo, ¿no había ido ella a Inglaterra para vivir aventuras? Bueno, no exactamente a Inglaterra, que sólo era el primer peldaño en su viaje alrededor del mundo. Pero el propósito de aquel viaje era ver y hacer cosas nuevas e introducir algo de emoción en su existencia. Aventura, emoción, tal vez incluso un poco de romance si había suerte. 




			De eso último ya había tenido bastante más de lo que se esperaba durante la travesía del Atlántico hasta Inglaterra, o lo habría tenido si no se hubiera dejado llevar por el pánico y asumido una identidad que realmente no le pertenecía para evitar que los hombres le fueran detrás. Pero menos mal que se había presentado como una mujer casada. Katey sólo estaba iniciando su periplo por Europa y no quería que acabara inmediatamente por haberse enamorado del primer hombre apuesto que se le cruzara en el camino. 




			Lo cual había sido una posibilidad a tener muy en cuenta cuando conoció a Boyd Anderson. Cuando él la había recibido en sus brazos allá en el muelle de Bridgeport, Connecticut, salvándola de una seria caída desde lo alto de una pila de cajas, ella había sido presa de una gran agitación. ¡Pero cuando él le sonrió! Santo Dios, lo que eso la hizo sentir había sido tan extraño que la asustó, así que se alegró de tener una excusa para poder salir por piernas. 




			Y los efectos del encuentro aún no se le habían pasado del todo cuando él la abordó en la cubierta de su barco un rato después. ¿Qué sabía ella de los hombres, después de todo? El que tres vejetes del pueblecito donde vivía le hubieran propuesto matrimonio no la había preparado para alguien como Boyd Anderson. Ni siquiera algo tan serio como el que un chico de dieciséis años hubiera corrido en pos de su carruaje cuando ella estaba saliendo de Danbury con su madre le había suscitado otro sentimiento que no fuera la diversión. El chico no las había perdido de vista ni un solo instante durante su corta salida de compras por aquella población más grande, pero no había abierto la boca hasta que Katey y su madre se fueron de allí. ¡Entonces le había gritado que él sería un marido excelente! Por entonces Katey tenía doce años. Su reacción se había limitado a soltar la risa mientras su madre ponía los ojos en blanco. 




			Pero Boyd Anderson, con sus rizados cabellos castaño dorado y aquellos ojos castaño oscuro tan subyugantes, era el hombre más apuesto que Katey había visto jamás. Y si él no hubiera vuelto a aproximársele en la cubierta del barco, cuando hacía tan poco de su primer encuentro, qué diferente podría haber resultado aquella travesía. Pero él se le aproximó. Tanto que incluso la rozó, abrumándola con su masculinidad. Y entonces había llegado aquella nueva sonrisa, tan cargada de sensualidad que la dejó sin aliento y causó todo un emporio de nuevas sensaciones que la dejaron lo bastante trastornada para que el pánico volviera a hacer acto de presencia. No era de extrañar que Katey se hubiera abalanzado sobre la idea que le suministró el mismo Boyd, cuando su doncella se les acercó con los dos pequeñines a los que estaban acompañando a Inglaterra, y le preguntó en tono jocoso si eran suyos. 




			Boyd no había vuelto a abordarla, así que fingir que estaba casada había servido admirablemente a los propósitos de Katey. Porque había impedido que él volviera a insinuársele. ¡Pero, oh, qué emocionante había sido eso! Saber que Boyd se sentía atraído por ella, verlo en sus ojos, en su expresión, cada vez que lo tenía cerca. La contención de que dio muestra él en aquellas ocasiones fue particularmente encomiable, porque a Katey le dio la impresión de que era un auténtico polvorín de pasiones. 




			Pensar en él le impedía volver a conciliar el sueño, pero tampoco había nada de raro en eso. Katey lamentaba haberse dejado arrastrar por el pánico porque un hombre tan apuesto y masculino como Boyd hubiese expresado un claro interés por su persona, máxime cuando la razón de aquel viaje era vivir aventuras emocionantes y experiencias enriquecedoras. La próxima vez que se viera objeto de las atenciones de un hombre apuesto, sabría cómo manejar la situación. 




			Los molestos ruiditos se reanudaron. Si estuviera en su casa, Katey habría ido a investigar inmediatamente. No soportaba pensar que alguna criatura del Señor pudiera estar sufriendo hambre, padecimientos o malos tratos. En una ocasión había perseguido al granjero Cantry por toda la placita de Gardener enarbolando el bastón del propio Cantry, tras habérselo arrebatado de la mano cuando lo sorprendió utilizándolo contra su caballo. Los ciervos del bosque comían manzanas de la mano de Katey, tal era la confianza que tenían en ella. Y dos gatos de su vecino le dejaban regularmente ratones de campo en el porche como obsequios. 




			El sonido rechinó una vez más en los oídos y el corazón de Katey. Finalmente apartó el cobertor, se puso la bata que había dejado a los pies de la cama, y ya estaba fuera de la habitación antes de que se hubiera anudado el cinturón. Se disponía a aporrear la puerta de la otra habitación cuando detuvo el puño justo a tiempo. Después de todo, no quería despertar a nadie sólo porque su sueño había sido perturbado. 




			Se sacó la larga cabellera negra de debajo de la bata mientras debatía consigo misma qué hacer. Probablemente sólo era un gato atrapado en una habitación vacía. Ésa sería la segunda vez que se encontraba con dicha situación en el curso de sus viajes, si acababa resultando no ser más que eso. El verano estaba tocando a su fin cuando ella había llegado a Inglaterra, ahora estaban a principios de otoño y los posaderos dejaban abiertas las ventanas, incluso en las habitaciones vacantes, para mantenerlas aireadas hasta que el tiempo se volviera demasiado frío. Los gatos callejeros entraban por esas ventanas en busca de comida, luego se olvidaban de cómo salir y se ponían a armar barullo. 




			Tratar de abrir la puerta le mostraría inmediatamente si la habitación estaba ocupada. Si se hallaba cerrada con llave, entonces tendría que empezar a pensar en ir abajo para quejarse al posadero. Si la puerta se abría, el ansioso felino probablemente saldría corriendo al pasillo y huiría, y el problema de Katey se habría solucionado. 




			La puerta se abrió en cuanto giró el picaporte. Katey hizo espacio suficiente para que el gato escapara, pero no apareció ningún gato. Un tenue resplandor anaranjado brillaba en la habitación como si un fuego estuviera apagándose en el hogar, o como si una lámpara tuviera la llama muy baja, lo que indicaba que la habitación se hallaba ocupada por personas y no por un gato bribón. 




			Katey cerró la puerta con sumo sigilo, avergonzándose de haberla abierto. Pero se quedó donde estaba. ¿Qué había causado aquella especie de maullidos quejumbrosos? ¿Un bebé? Ésa había sido la otra posibilidad que le rondaba la mente. Los padres podían estar tan acostumbrados a los berreos que ya no se despertaban. Y ahí estaba de nuevo, esa especie de maullido o lloriqueo, y curiosamente ahora sonaba más desesperado que antes. 




			Sólo una miradita de nada, se prometió Katey mientras volvía a abrir la puerta y asomaba la cabeza para echar un breve vistazo. Había una lámpara encendida, con la llama puesta tan baja que probablemente se extinguiría en cualquier momento. Ahí estaba la cama, ocupada por dos personas inmóviles debajo del cobertor, una de las cuales roncaba suavemente. 




			Los ojos de Katey recorrieron rápidamente la habitación en busca de alguna canasta depositada en el suelo que pudiera contener un bebé, y se prometió que si la encontraba, iba a despertar a sus padres para que se ocuparan de él. Pero en cambio encontró dos ojos muy abiertos que la miraban a ella, dos ojos que parecían dirigirle una súplica y pertenecientes a un cuerpecito amordazado y sentado en el suelo de un rincón. Katey no distinguió si era niño o niña, y tampoco si tenía las manos atadas, pues una manta se lo ocultaba, pero Katey supuso que sí, dado que no hacía ningún esfuerzo por quitarse la mordaza. 




			Lo más sensato habría sido cerrar la puerta y correr abajo a pedir ayuda. Pero Katey decidió prescindir de la sensatez. Tenía que sacar de ahí a aquel pequeño cautivo. Ya habría tiempo para preguntarse si había tenido derecho a entrometerse en aquello. Una rápida visita al magistrado local lo aclararía, y si luego el objeto del rescate tenía que ser devuelto a sus padres, quizás el magistrado podría meterles suficiente miedo en el cuerpo para que se abstuvieran de volver a maltratarlo en el futuro. 




			Enfurecida por aquel terrible espectáculo, Katey cruzó la habitación sin pensar en las dos personas que dormían en la cama. Pero cuando llegó ante el cuerpecito y apartó la manta, revelando la larga cabellera cobriza de una niña, vio que el maltrato era mucho peor de lo que había imaginado. La niña no sólo se hallaba atada de pies y manos, sino que una larga tira de tela también la mantenía atrapada en el sitio, un extremo anudado alrededor de su tobillo, el otro alrededor de una pata de la cama. Por eso no intentaba salir de allí retorciéndose o rodando por el suelo. 




			Katey la desató rápidamente y cogió en brazos a la cautiva. Ahora tenía mucho más presente que los durmientes podían despertar en cualquier momento. Susurrándole «chist» a la niña por si acaso no se había dado cuenta de que estaba siendo rescatada, salió de la habitación andando de puntillas y se las arregló para cerrar la puerta sin tener que dejar a la niña en el suelo. Entonces corrió a su habitación, acomodó a la niña en la única silla disponible, cerró rápidamente la puerta, y encendió una lámpara para ver lo que hacía antes de enfrentarse a las cuerdas. 




			Éstas consistían en delgadas tiras de una tela muy áspera, con nudos demasiado apretados para que fuera posible aflojarlos, ya que la niña aparentemente había tirado de ellos en un intento de liberarse. Pero Katey viajaba preparada para pequeños percances y emergencias. 




			Si sabía que no iban a pasar mucho tiempo en el mismo sitio, normalmente dejaba los baúles de la ropa atados al carruaje, con el cochero durmiendo dentro para custodiarlos, pero aun así siempre llevaba consigo un bolso de viaje con un surtido de ropa interior, un vestido extra y un pequeño costurero. 




			Sacó de él las tijeritas y cortó rápidamente las ataduras de la niña. Pero a la que se vio liberada, ésta corrió hacia la bacinilla que había en un rincón, tropezando y dando traspiés, sin duda porque tenía los miembros entumecidos a causa de su cautividad. ¡Pobrecilla! No era de extrañar que hubiera proferido unos ruiditos tan patéticos. 




			Katey se dio la vuelta para proporcionarle un momento de intimidad. Abrió la cesta con comida que ella y Grace se habían acostumbrado a llevar consigo desde una noche en que habían pasado hambre por haber llegado a una posada a una hora demasiado tardía. 




			—¿Tienes hambre? —preguntó, al tiempo que sacaba algo de pan y abría la rueda de queso. 




			—Estoy famélica. 




			—Bueno, pues entonces ven a sentarte. No es ningún banquete y está un poco pasado, pero...  




			—Gracias —la interrumpió la niña, y le arrebató el pan de la mano. 




			—Si te esperas un momento, te lo serviré en un plato. 




			—No puedo esperar —dijo la niña, hablando con la boca llena—. Por mí ya está bien así, de verdad. 




			Katey frunció el ceño. 




			—¿Cuándo fue la última vez que comiste? 




			—Esta mañana. O ayer por la mañana. He perdido la noción del tiempo. 




			Katey también la había perdido. Por lo que ella sabía, podía estar a punto de amanecer. Con la cortina corrida, no había manera de hacerse una idea. Además, ahora sólo tenía ojos para aquella pobre niña.  




			—¿Cómo han podido hacerte esto tus padres? ¿Tan mal te has portado? 




			—Mis padres jamás me tratarían así —dijo la niña en un tono casi ofendido. Pero calló al ver un bollo dentro de la cesta. Lo cogió antes de continuar—. Si te refieres al hombre y la mujer de esa habitación, nunca los había visto antes. 




			Katey tenía serias dudas al respecto y abrió la boca para decirlo, pero se contuvo. La niña estaba muerta de hambre, comiéndose todo lo que veía. Había sido atada y dejada en el frío suelo para que durmiera allí. Si el hombre y la mujer de aquella habitación eran sus padres, habría que fusilarlos. 




			—Bueno, ¿y cómo fue que acabaste ahí? 




			La niña se sentó en la silla que había junto a la mesa y comió más despacio. Ahora Katey vio que era excepcionalmente hermosa. Sus cabellos dorados como el sol brillaban con reflejos cobrizos, y pese a estar despeinados, se veían limpios y brillantes. Y el azul oscuro de sus ojos era realmente precioso. Tenía un arañazo en una mejilla. Y aunque el traje de montar de terciopelo rosa que llevaba estaba sucio y manchado, e incluso tenía una telaraña pegada a la falda, no era una prenda vieja. La tela tenía el brillo de algo recién comprado, y el traje era justo de su talla. Sin duda hecho a la medida, lo que significaba que había mucho dinero en su familia. 




			Y entonces la voz de la niña interrumpió sus pensamientos. 




			—La mujer me bajó por la fuerza de mi nueva montura y dijo que me cortaría el cuello y dejaría mi cadáver tirado entre los arbustos si se me ocurría gritar. No sé por qué no recuerdo lo que ocurrió después, pero cuando desperté, estaba atada en el suelo de un viejo carruaje. Y luego me trajeron a esa habitación. 




			—¿Te raptaron? —exclamó Katey. 




			—La mujer se me llevó de Hyde Park. Por lo que dijo el hombre, él y mi madre son primos, y recuerdo que una vez le oí hablar a mi madre de un primo suyo que le había hecho pasar muy malos ratos antes de que naciera yo. Pero la idea de traerme hasta aquí no fue suya. Él quería llevarme de vuelta a Londres sin perder un segundo. Parecía tenerle mucho miedo a mi padre y a lo que le haría. Pero la mujer se negó a dejarme marchar. Quiere hacerse con la fortuna que cree va a recibir por mí. Y parece tener la última palabra. 




			Katey no se lo creyó del todo. Si un pariente de la niña estaba involucrado en el asunto, no habría permitido que le hicieran ningún daño, ¿verdad? Aunque, pensándolo bien, de hecho la había atado y ni siquiera le había dado de comer. 




			Volvió a mirar a la niña, que volvía a comer con avidez, y las dudas se disiparon de golpe. ¡Cómo se habían atrevido a tratarla de aquella manera tan horrible! 




			—Me aseguraré de que llegues a tu casa —le dijo con una sonrisa tranquilizadora—. Voy de camino a Londres. Saldremos a primera hora de la maña... 




			—Por favor, ¿podríamos irnos ahora? —la interrumpió la niña con cara asustada—. No quiero que me encuentren de nuevo. Cuando despierten, sabrán que alguien me ayudó a escapar, que no pude hacerlo sola. 




			—Y empezarán a buscar por los sitios más cercanos —concluyó Katey con un asentimiento de cabeza—. Muy bien, nos iremos enseguida. 
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			La doncella de Katey, Grace Harford, protestó en cuanto supo que se pondrían en camino antes del amanecer. Sabedora de que su señora solía embellecer los acontecimientos más corrientes convirtiéndolos en grandes dramas, no se creyó una sola palabra de la explicación de Katey sobre el porqué iban a dejar la posada tan temprano en compañía de una niña. ¿No habían acompañado a las sobrinas de la vecina de Katey en la travesía hasta Inglaterra? ¿Un posadero en Escocia no había pedido a Katey que acompañara a su hijo pequeño hasta la casa de la madre del niño en Aberdeen cuando oyó que ella iba en esa dirección? La gente veía a Katey Tyler con sus grandes ojos verdes, sus hoyuelos en las mejillas y su encantadora sonrisa y enseguida se lo confiaba todo, incluso sus hijos. Judith Malory, como se había presentado aquella niña, sólo era otra personita que acababa de serle confiada a Katey para que cuidara de ella durante un viaje, y punto, en lo que a Grace concernía. 




			Katey le caía bien a la gente nada más conocerla, pero Grace no estaba segura del motivo. Nunca se le había ocurrido pensar que fuese por su belleza. Su madre sí había sido hermosa, con sus cabellos negros como el carbón y sus ojos verde esmeralda. Pero aunque Katey había salido a su madre, nadie se había fijado mucho en su aspecto mientras crecía, así que ella tampoco le había prestado atención. En su opinión, la abundancia de pecas y los rizos pelirrojos de Grace la hacían más merecedora de que la miraran.  




			Con su metro setenta y cinco de estatura, Katey era una mujer alta. Cuando había muerto su padre, cuando ella tenía diez años, ya era casi tan alta como él, y había seguido creciendo. Acabó diez centímetros más alta que su madre. Adeline siempre insistía en que la estatura le venía de la familia de ella, porque su padre había sido más bien alto. 




			Katey rara vez se paraba a pensar en ello, y sólo era consciente de su estatura cuando se encontraba cerca de un hombre más bajo, pero eso rara vez sucedía. Sus curvas la preocupaban mucho más que su estatura. Había oído a los hombres describirla como «un pedazo de moza». ¡Demasiadas veces había pescado a hombres mirando su generoso busto, incluso a los viejos del pueblo! 
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